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SABIDURÍA EN ACCIÓN

Una de las primeras preguntas que nos hacen en Brahma Kumaris es: “¿Es esta una organización de mujeres?”. La respuesta es “no”. Aunque muchos de los centros los coordinan mujeres, es una organización en la que tanto mujeres como hombres participan en un proceso de autocrecimiento y desarrollo espiritual. Los principios de la dignidad  de la persona y la autoestima pueden ser tan antiguos como la misma humanidad, entendemos que cada persona tiene su propia identidad única, original e inherentemente buena. 

La educación para la vida de esta organización empezó en el año 1936 de una forma bastante revolucionaria. Su fundador, Prajapita Brahma, un comerciante de diamantes de la región del Sindh, legó toda su riqueza a un grupo de ocho mujeres jóvenes para utilizarlo en el establecimiento de la organización. En la India una acción como esta era realmente excepcional, por ello la organización recibió reacciones duras y abusivas de una comunidad cuyas normas se iban moldeando generación tras generación en el que la vida de las mujeres estaba bajo el dominio de los hombres.
Prajapita Brahma tenía una visión del mundo en el que reinaban la verdad, la justicia y la igualdad en base a la armonía y al equilibrio entre hombres y mujeres. Durante un largo periodo de tiempo había una parte de la humanidad que había sido reprimida. Él entendía que había que esforzarse para arreglar este desequilibrio y dar oportunidades a todas las personas para demostrar su capacidad e igualdad inherentes. Se eligió a las mujeres y a las jóvenes como administradoras de la organización así como líderes espirituales. Esta decisión se puede ver como una forma de reconocer la necesidad de cualidades más tradicionalmente femeninas. Así pues, de un grupo de mujeres jóvenes en el año 1936, la organización ha crecido hacia aproximadamente un millón de personas en todo el mundo.

Este liderazgo nuevo y novedoso de las mujeres no pretendía que ellas estuvieran “encargadas” o en posición de la autoridad. Reemplazar la fuerza masculina con la fuerza femenina no puede ser nunca la solución. Cualquier forma de discriminación es perjudicial para el equilibrio entre mujeres y hombres. Los problemas que han surgido debido a la represión y abuso sólo se pueden corregir con un cambio de conciencia más que en una reinversión de posiciones o roles. Se trata de cambio de conciencia que nace desde la espiritualidad. La tarea de Brahma Kumaris se basa por tanto en un proceso de aprendizaje a lo largo de la vida. Pretende revitalizar la dimensión espiritual de la vida humana, y es clave para darnos cuenta de todo el potencial de las personas y para la meta de un mundo mejor para todos. 
En un mundo en el que las mujeres no están reconocidas, se está privando a la humanidad de la mitad del potencial mundial. Este potencial se tiene que reconocer como el cordón umbilical mediante el cual la igualdad se nutrirá de la espiritualidad, el desarrollo y el fortalecimiento y el liderazgo basado en la paz. 
IGUALDAD Y ESPIRITUALIDAD

La espiritualidad es la clave para la libertad y el autorrespeto, es parte inherente de nuestra naturaleza, tal como son la libertad y la confianza. Para encontrar estos tesoros internos, debemos aprender a vernos en nuestra esencia. El cuerpo es el vehículo que utilizamos para representar nuestro papel, expresando así sus cualidades únicas. Las experiencias, el carácter, las fortalezas y cualidades, radican en el alma. El alma la que da vida al cuerpo de forma que las personas puedan representar sus papeles en esta obra de teatro que es la vida. Es el alma más que el cuerpo lo que nos debe servir de base para crear nuestro sentido de identidad.

La espiritualidad radica en ir hacia el interior, trascender las diferencias entre los aspectos masculinos y femeninos, y distinguir entre los valores innatos y adquiridos. El alma es una estrella diminuta de divinidad, y su naturaleza inherente incluye las cualidades tanto masculinas como femeninas. Estar en contacto con nuestra espiritualidad interna y con nuestros valores innatos es reconocer nuestro equilibrio entre ambos aspectos.
Como sabemos, el hemisferio izquierdo del celebro trata temas de lógica, análisis y la revisión de las situaciones del día a día. Tiene que ver con las características del entendimiento, el discernimiento, la lógica y la comprensión. Las cualidades asociadas a estos aspectos son el coraje, la capacidad de tomar decisiones y la acción. El hemisferio derecho trata con los aspectos de la intuición, la creatividad y la espiritualidad. Tiene que ver con el cuidado y subraya los valores del amor, la misericordia y la compasión. Así como el cerebro humano tiene ambos hemisferios igualmente el ser humano completo tiene ambos atributos y energías. Ambos son igualmente valiosos para crear una relación completa e igual entre mujeres y hombres y para la integración de la humanidad como un todo.

Si los valores por los que vivimos son sólo valores que adquirimos a partir de  lo que nos rodea, y basamos en esto nuestra identidad, entonces nos estamos privando de nuestra naturaleza innata. La espiritualidad es la práctica de abrir nuestro ojo interno de sabiduría y hacernos conscientes de la profundidad y la riqueza de nuestra naturaleza verdadera. Un equilibrio armonioso que pretende extraer lo mejor tanto de lo masculino como de lo femenino. La igualdad se trata de derechos humanos, y los derechos humanos tienen su fortaleza en la sacralidad del espíritu humano, y no en el género del cuerpo que lo envuelve. 

Con esta comprensión y experiencia llegamos a la convicción de la plenitud y excepcionalidad de las personas. Nos damos cuenta de que la integridad personal declina la aceptación de la discriminación sea autoimpuesta o como resultado de las actitudes de los demás. Se trata de un primer paso para eliminar los obstáculos que se interponen en el camino ante la consecución de la igualdad de derechos, igualdad de responsabilidades, igualdad de oportunidades y la igualdad de participación entre mujeres y hombres.

DESARROLLO Y EMPODERAMIENTO

Para la completa e igual participación de las mujeres en todas las esferas de la vida pública y privada es necesario el principio del poder y responsabilidad compartidos. Debe respetarse y valorarse totalmente la diversidad de situaciones y condiciones de las mujeres. Las mujeres han de ser parte activa en la toma de decisiones que afectan a la vida de la familia y de la comunidad. Esta participación y empoderamiento es crucial en todos los aspectos del desarrollo.

El empoderamiento tiene que ver con el crecimiento y desarrollo internos -cambiar nuestro estado mental antes que los asuntos externos- ya que las mayores limitaciones están en nosotras mismas. La verdadera entrega de poder tiene que ocurrir más a nivel mental o espiritual que a nivel físico. Habíamos aprendido a incorporar, aceptar y vivir con la falta de poder, y cada una de nosotras ahora tiene que volver a recuperar el poder interno que es la fuente del cambio duradero a nivel social, económico y político. Las mujeres han de liderar tanto a nivel formal como informal lo cual significa construir autoconfianza y autoestima. Es a través de esta vivencia que se desarrolla fortaleza y liderazgo, y se inspira a las más jóvenes a desarrollar una identidad y dignidad personales claramente definidas de forma que puedan ofrecer fe y esperanza para el crecimiento de las futuras generaciones.
En lo más profundo de cada ser se encuentra un oasis de fortaleza espiritual que en hindi se conoce como “shakti”. Antiguamente las mujeres eran adoradas por sus atributos espirituales y por su presencia, y una shakti era la alabanza de las diosas, las que habían recibido poder espiritual directamente de Dios. Auténtico empoderamiento es forjar una conexión directa con Dios, la Fuente de la Justicia, la Valentía y al Amor. Esta conexión equilibra el poder con el derecho y da como resultado una fuerza que nadie puede reprimir.

PAZ Y LIDERAZGO

Para afrontar los desafíos del siglo XXI debemos ampliar el concepto de liderazgo. La historia nos ha enseñado que el logro de la auténtica paz es la base para una sociedad estable, sostenible y espiritual. Estamos viendo como va aumentando el número de mujeres que lideran iniciativas por la paz. 
Las personas líderes deben mirar constantemente hacia el interior para tomar poder y reconocer su propio valor para después mirar hacia fuera y ver a los demás con las lentes de la igualdad y el respeto.

Ya no es suficiente, si es que en algún momento lo fue, un liderazgo desde la fuerza. Lo que tenemos que aprender a hacer ahora es a liderar desde dentro porque el liderazgo efectivo se construye sobre la base de la fortaleza interna:

· La fortaleza de la visión que ve y hace emerger lo mejor.
· La fortaleza del ejemplo que inspira a la acción.

· La fortaleza del autorrespeto que capacita a servir y a cuidar.

El poder ya no está más en las manos de los que toman las decisiones por nosotras, sino dentro de nuestros corazones. Líder es aquella persona que sigue sus propios principios, consciencia y verdad.

Esta verdad interna nos inspira a que todas las personas sean co-creadoras de un destino común: un destino en el que la justicia, la libertad, la igualdad, el respeto y el potencial individuales florezcan en un mundo en paz; un destino que hemos estado esperando durante tanto tiempo. Tenemos la espiritualidad, tenemos el poder, tenemos el liderazgo. Usémoslos ahora para acercar más este destino a todos los miembros de la familia humana.
Marta Matarín
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